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RECOPILACION ACTUALIZADA DE NORMAS. Capítulo 1-13. 
 
Evaluación de gestión y solvencia. Riesgo operacional. 
 
 
 
 Esta Superintendencia, a fin de dar cumplimiento 
a lo establecido en el Título V de la Ley General de Bancos 
que la obliga a mantener clasificadas a las entidades finan-
cieras según su gestión y solvencia, agregó en el mes de 
enero de 2000, el Capítulo 1-13 a la Recopilación Actualizada 
de Normas, en el que se indica un conjunto mínimo de materias 
que se tendrán en consideración para determinar la correspon-
diente clasificación de cada institución financiera.  En 
particular, el numeral 3.3 del título II del señalado Capí-
tulo aborda la administración del riesgo operacional y tecno-
lógico señalando que, para los propósitos de la evaluación de 
la gestión, la Superintendencia se centrará principalmente en 
los factores de riesgo que pueden comprometer la continuidad 
operacional de la entidad, la seguridad de las operaciones y 
la calidad de la información requerida para el desarrollo 
normal de sus actividades. 
 
 
 Con el fin de avanzar hacia la incorporación de 
las mejores prácticas en la gestión del riesgo operacional, 
como también para los efectos de su debida administración y 
supervisión, esta Superintendencia ha decidido incorporar 
como marco de referencia la definición de riesgo operacional 
entregada por el Comité de Basilea. De acuerdo con esa defi-
nición, aquel está conformado por el riesgo de pérdidas 
resultantes de una falta de adecuación o de una falla de los 
procesos, del personal y de los sistemas internos o bien por 
causa de acontecimientos externos, incluyéndose el riesgo 
legal. Adicionalmente, también queda incorporado en la defi-
nición de este riesgo, el denominado riesgo tecnológico. 
 
 
 Con el propósito de que las entidades financieras 
adopten oportunamente las medidas necesarias en relación con 
lo anterior, esta Superintendencia ha resuelto modificar el 
título II del Capítulo 1-13 en lo siguiente: 
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A) En la letra c) del N° 3, se suprime la expresión “y 

tecnológico”.  
 
 
B) Se remplaza el numeral 3.3 por el que sigue: 
 

 “3.3.- Administración del riesgo operacional.
 
 Se entenderá como riesgo operacional, el riesgo 
de pérdidas resultantes de una falta de adecuación o de 
una falla de los procesos, del personal y de los sistemas 
internos o bien por causa de acontecimientos externos. 
 
 En este contexto resultará de interés para la 
evaluación que sobre el referido riesgo hará la Superin-
tendencia, el rol asumido por el directorio y la alta 
administración y la aprobación que han dado a la estra-
tegia a utilizar en su administración, entendiendo este 
riesgo como de una categoría distinta de los riesgos 
bancarios tradicionales. Dicha estrategia, atendida la 
importancia relativa y el volumen de operaciones de la 
entidad, debe contemplar una definición clara de riesgo 
operacional y establecer los principios para su identifi-
cación, evaluación, monitoreo, control y mitigación. En 
este sentido, si la exposición al riesgo es significa-
tiva, cobra relevancia la existencia de definiciones 
claras de lo que se entenderá por pérdidas operacionales, 
ya sean esperadas o inesperadas, por cuanto los trata-
mientos de mitigación son diferentes en uno y otro caso. 
 
 En la evaluación que hará este Organismo, inte-
resa observar la compatibilidad entre las políticas y 
procedimientos establecidos por la entidad, con respecto 
al volumen, sofisticación y naturaleza de sus activi-
dades. Asimismo, se examinará la manera en que se han 
establecido las políticas y la forma en que la dirección 
de la empresa participa en su aprobación y supervisa su 
cumplimiento. 
 
 Será también materia de examen comprobar si la 
posición independiente de la función de auditoría interna 
permite una adecuada cobertura y profundidad de las revi-
siones y la adopción oportuna de medidas correctivas por 
parte de las áreas auditadas. 
 
 
 En ese sentido, revelan una buena gestión, por 
ejemplo, situaciones o hechos tales como: 
 
- La institución tiene una definición de lo que 

entiende por riesgo operacional y lo ha reconocido 
como un riesgo gestionable. Especial importancia ten-
drá la existencia de una función encargada de la 
administración de este tipo de riesgo. 

 
 



 3
 
 
 
- La entidad mantiene políticas para la administración 

de los riesgos operacionales aprobadas por el direc-
torio o la administración superior, que atienden la 
importancia relativa de los riesgos operacionales 
considerando el volumen y complejidad de las opera-
ciones. 

 
- La estrategia de administración del riesgo operacio-

nal definida por la institución, es consistente con 
el volumen y complejidad de sus actividades y consi-
dera el nivel de tolerancia al riesgo del banco, in-
cluyendo líneas específicas de responsabilidad. Esta 
estrategia ha sido implementada a través de toda la 
organización bancaria, y todos los niveles del perso-
nal asumen y comprenden sus responsabilidades respec-
to a la administración de este riesgo. 

 
- La entidad administra los riesgos operacionales 

considerando los impactos que pudieran provocar en la 
institución (severidad de la pérdida) y la probabi-
lidad de ocurrencia de los eventos. 

 
- La entidad realiza evaluaciones del riesgo operacio-

nal inherente a todos los tipos de productos, activi-
dades, procesos y sistemas. Asimismo, se asegura que 
antes de introducir nuevos productos, emprender 
nuevas actividades, o establecer nuevos procesos y 
sistemas, el riesgo operacional inherente a los mis-
mos esté sujeto a procedimientos de evaluación. 

 
- El banco ha integrado a sus actividades normales el 

monitoreo del riesgo operacional y ha identificado 
indicadores apropiados que entreguen alertas de un 
aumento del riesgo y de futuras pérdidas. 

 
- La institución es capaz de cuantificar los impactos 

de las pérdidas asociadas al riesgo operacional y 
constituir prudencialmente los resguardos necesarios. 

 
- Los sistemas de información permiten hacer un moni-

toreo continuo de la exposición a los riesgos opera-
cionales. Poseen la cobertura y profundidad necesa-
rias para servir en forma eficiente al proceso de 
toma de decisiones de la alta administración y direc-
torio. 

 
- El banco cuenta con políticas para administrar los 

riesgos asociados a las actividades entregadas a 
terceras partes y lleva a cabo verificaciones y 
monitoreos a las actividades de dichas partes. 

 
- El banco realiza inversiones en tecnología de proce-

samiento y seguridad de la información, que permiten 
mitigar los riesgos operacionales y que son concor-
dantes con el volumen y complejidad de las activida-
des y operaciones que realiza. 
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- La institución cuenta con una adecuada planificación 

a largo plazo para la infraestructura tecnológica y 
dispone de los recursos necesarios para el desarrollo 
normal de sus actividades y para que los nuevos 
proyectos previstos se concreten oportunamente. 

 
- El banco cuenta con una estructura que permite admi-

nistrar la seguridad de la información en términos de 
resguardar su confidencialidad, integridad y disponi-
bilidad. 

 
- El banco considera en sus planes de continuidad del 

negocio y contingencia, diversos escenarios y supues-
tos que pudieran impedir que cumpla toda o parte de 
sus obligaciones y en ese sentido ha desarrollado una 
metodología formal que considera en sus etapas, la 
evaluación de impacto y criticidad de sus servicios y 
productos, la definición de estrategias de preven-
ción, contención y recuperación, así como pruebas 
periódicas de tales estrategias. 

 
- La institución ha implementado un proceso para 

monitorear permanentemente la incorporación de nuevas 
políticas, procesos y procedimientos, que permiten 
detectar y corregir sus eventuales deficiencias de 
manera de reducir la frecuencia y severidad de los 
eventos de pérdida. Asimismo, la entidad emite repor-
tes con la información pertinente a la alta adminis-
tración y directores. 

 
- La entidad bancaria ha adoptado una estrategia y 

sistema de gestión de calidad respecto de sus produc-
tos, servicios, e información que suministra a sus 
clientes, reguladores y a otros entes.  

 
- La extensión y profundidad de las auditorías es pro-

porcional al nivel de riesgo y al volumen de activi-
dad. La función de auditoría está en posición de 
evaluar en forma independiente el cumplimiento de las 
políticas, la eficacia de los procedimientos y los 
sistemas de información.” 

 
 
 En consecuencia, se remplazan las hojas N°s. 7, 
12, y 13 del citado Capítulo 1-13, a la vez que se agregan a 
ese Capítulo las nuevas hojas N°s. 13a y 13b. 
 
 
 Saludo atentamente a Ud., 
 
 
 
 
 
 
 

  ENRIQUE MARSHALL RIVERA 
  Superintendente de Bancos e 
  Instituciones Financieras 


